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una manera. u otra, ante, que el país pueda emprende1 
su marcha hacia su destino manifiesto. Ni el gobierno ni 
el pueblo de los Est:i.dos Unidos tienen motivos para 
guerrear con el pueblo mexicano, ni el pueblo mexicano 
puede lógicamente pelear contra nosotros. Las condi• 
ciones en México bajo Díaz garantían una prosperidad 
ficticia limitada a unos pocos privilegiados, y er ~ ipsC! 
facto por ser ficticia, necesariamente transitoria. La 
causa subyacente de intranquilidad en México, siempre 
ha sido la lucha por las tierras. La aristocracia terra· 
t.eniente, que originalmente obtuvo control de ,·astas ex· 
tensiones de tierras a virtud de concesiones de la Coro· 
na de E~pana, en el curso de los anos subsiguientes, por 
coacción, absorción, enganos, o métodos de fuerzas tan 
característicos como habituales allí, invariablemente 
contando con la complicidad de los sucesivos gobiernos, 
ha continuado despojando a. los pequen.os duenos de tie· 
rras, creando haciendas feudales donde el pueblo es 
siervo. ''Estos procedimientos, eran favorecidos por la adop· 
'ción de una ley general qui:! legalizaba la incautación de 
toda tierra no asegurada por un título conforme con tan 
numerosas y maf!o-;as provisiones comprendidas en una 
ley que hizo posible a la aristo~racia terrateni~n~e anu· 
lar asu antojo los tftubs de propiedades que am b1c10naba. 

"Hacienda tras hacienda pasó a mano-; de los seM· 
res feudales, y los antiguos duenos infelices se veían 
obligados a laborar en condiciones impuestas por s~s 
despojadores y prácticamente como esclavos, en las mis· 
mas tierras que habían sido de ellos. 

"Afortunadamente para los peones, y en mala hora 
para él mismo, Díaz estableció un sistema de educación 
popular. El dijo, después de su caída, q~e habí~ creado 
el instrumento que lo destruyó, o sealamstrucc1ón gra· 
tui ta en las masas. (1). 

~ El Presidente Wllson ha sido mal Informado en este respecto. JIDIÚ 
el General Díaz se preocut>6 de Instruir a nuestros Indios. En nuestros Quince 
m!llones de habitantes, las estadfstlcas oficiales acusan diez millones de anal· 
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"E . se sistema era incomplet d r 
a-;í, la educación parcial adqu· -~r e ectuoso, pero, aún 
de peones, fuó suficiente )a. u·1 a por re~ucido número 
carau revoluciones, no poi~ ~!nque 1?s ~~1ta~ores provo· 
1•1 pedazo de tierra donde cad ~?. n~p{1V1leg1os, sino p:>r 
r:cho al pan ganado con el s:do~~o el e pueblo tenga de· 
nno h revolución de Madero u e ~u frente. Sobre· 
ne Dfaz, y luego el asesinat:> d ~u1mm6 en ~l destierro 
<lel ~9der por Huerta. e ª ero Y la mcautación 

La actual revolución es . 1 ción de los peones por reco '. esen::1a _mente, una revolu-
t-0 grado, la situación en Mf1~r sus tierras. Hasta cier
cia en 1784; hay muchas d-t1~oes_ análoga a la de Fran· 
básica. es la misma 1 erencias, pero la situación 

"Desde que Huerta asumió 1 
:econocer su gobierno y en e 3 ,.et·fºfer, yo decidf no 
mconmovible. Sin embargo duª au ~ u he permanecido 
do dando cuenta que allí s' . ran meses, me he veni 
tuación que me obli arí e iba desarrollando una si-
C?ntra México, sino ~on:r! ¿tic!~er tnérg~camente, no 
x1co, simbolizado por Huert . e, icen e ~ob1erno de Mé· 
v_endrh un estado de cosas ªt comrend1endo que sobre
t1r6 la mediación de Aro-e t' an Bcr t1~0, como el quemo· 

"N t 1 º n ma, ras1l Y Chile 
a ura mente, esa situación d'fí ·1 . 

sed~ elementos fuera de nu s . es 1 c1 , por tratar-
terr1torio; en cuestiones domttº cotondtrol Y de nue3tro 
--- s ,1c::i.s, os los elementos 

ralll'tos. es decir, la misma Pl'OtlO 16 
t~rlo1· Y si ha P0dldo mantenerse ~ni !u: el dictador recibió del gobierno an-
varl'OClulales Que no reciben del ~bl ebldo en buena Darte a las escuelas 
obsenarse Que la revolución ha tom:iºº subsidio alguno. Por otra parte, debe 
l:i.s zon_as más Iletradas, como Morelos ~ mayor Incremento precisamente en 

, :\ éase lo Que dice un autor sob ' ~errero, Sonora Y Sin aloa 
• •·_Durante los treinta Y cinco a:::se; CaI>(tulo: 

~ ~meo de nuestros destinos, gastó m~ ;: :ob:no, el General D(az, árbl• 
Jam .. s se le conociera el menor lm os 1 millones de P8SOS sin Que 
Indios, Y sí permitió en cambio ~~ de mejorar la condición de nuestros 
les dañara oor mil ~edlos. La H~to ~ les desoojara, se les alcoholizara Y se 
::r al General Dfaz el IU&'ar Que en j::tl~~erá esta Irrefutable verdad para 

_mos reconocer desde luego Que el o e corresoonde, pero nosotros de• 
lhct:idura un:i. ten·lble herencia". <~-~:;;~_de la RevolQ.clón recibió de ¡~ 
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están a nuestra vista y pueden considerarse fácilmente. 
pero hé aquí una complicación en país extratlo que nos 
obligaba a esperar y observar los acontecimiento~; bien 
sabía que algo decisivo acontecería, que eso era inevita
ble, y lo más que esperaba era que no ocurriera una grao 
calamidad. En efecto, ocurrió el incidente de Tampico. 

"Llegó el momento psicológico, según la fra'le ma· 
no~eada; no fué un desastre accidental como la voladura 
del Maine, sino el clímax de una serie de insultos a nues· 
tros ciudadanos y a nuestra bandera. 

"Ejercer funciones de policía en México no es cosa 
que me agrada ni propia de un pueblo grande como el 
nuestro. Nuestro deber es más elevado; si vamos allí 
para restaurar el orden y nos retiramos inmediatamente, 
evitando una repetición de un conflicto similar al que 
existe ahora, mejor sería no ir en absoluto. Lo que de· 
bemos hacer y espero conseguir es, primero, demostrar 
al mundo que nuestra amistad para con México es de
sinteresad·,, en cuanto a lo que ella pueda contribuir a. 
nuestro engrandecimiento, y, segundo, probarle al mun
do que la Doctrina de Monroe no es, c:omo se cree en 
muchas naciones, hasta en algunas de este hemisferio, 
mera.mente un pretexto nuestro para. a.duenarnos de te-
rritorio. 

"Creo que se ha presentado una oportunidad para 
convencer al inundo que los Estados Unidos no sólo son 
humanos sino humanitario~; que no esta·nos inspirados 
por otros móviles que el mejoramiento de las condicio
nes de nuestros desgraciados vecinos y por deseos sin
ceros de adelantar la causa de la humanidad. 

"La situación creada. en México es intolerable; allí 
se requiere como guía la mano de nuestra nación, la más 
poderosa de este continente, para que, apelando al dere
cho y la justicia, al amor de orden y las espe1·anzas de 
paz y prosperidad, devol_vamos ~se p~eblo desgarrado 
por opresiones gubernativas y d1scord1as frater~ales al 
bienestar y la civilización. Debemos dar una lección ob
j etiva al mundo; lección práctica que convenza a los es-
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cépticos que n11cstra patria es 
a la~ consideraciones de pod cap~_d_e hacerse supe, hr 
des<lenar la orasión para au er : i~1onal, _Y q_ue puede 
un ejemplo a nuestro mi, men ar,,e ~rr1tor1almente; 
e~ el futuro, de que sus g~:!.~ueblo, digno de imitarse 
g1r como amigos del uebl a_ntes se.aprestan a fun
la idea y el ideal de a~uda ~ mexwano, sm otra idea, que 
ponerlo en camino de la r o a arreglar sus diferencias 
d?lo luego para que lab;.~z Yo~ueva prospe~·idad, deján' 
bien no cesando de vigilar}~ ~í ~u. propio destino, si 
ten nuestros buenos servici , e ms1st1endo en que acep
sen~?ro que debe prosegui;s cada vez que se desvíe del 

Yo no he tratado de pr v 1 diación por las tres repúbl" e ere resultado de la me
que tenga éxito. icas 1ermanas; quiero creer 

"E n todo caso, nuestro 'deb M, . 
mente indicado y si es po -"bl eren ex1co está clara-• 
ficamente Y reo'rganizar u~1 e _re_staurar e! or~en pací
eso facilitaría a nosotros la gobiern_o C?nst1tuc1ona1 allí 
nóm¡~a de México. reorganización interior y eco'. 

Cuando termine nuestr b 
mos una pulgada de territo .ª o _ra allí, no reclamare-
excepto, desde lueO'o 1 rio m_un centavJ en dinero, 
les de ciudadano¡:,s 'amª"er~clamac1one., justas individua· 
d
. r1canos-n · ¡ 
iremos ninguna inclemni . ac1ona mente, no pe-

mundo entero que la Doct _zac1gn,M demostrando así al 
tad desinteresada para e rma e onroe significa amis
impulsan móviles de altaº~u!ues_~os vecinos, Y que nos 
de deb_er y responsabilidad ai1 ad, concept:o legítimu 
quelahbertad y la justicia .' ! 1 rme determmación de 

"Se me ob ·eta pre"ª. ezcan en este hemisferio 
ra el self-gove;nm:t los mexicanos no están aptos pa: 
no hay pueblo que no ;!p!ºgri~pondº qu~ bien dirigido 
El mero hecho l . ernarse bien a sí mismo 
pública bajo Dí~~r!a~!t~~s1f n del sistema de ed ucació1~ 
chos Y libertad igualitar· a mósfera de ansias de dere
aptit,~d para dignificarse.la en aquel pueblo, demues ra 

Yo no diré que actualmente los peones m .· ex 1cano~ 
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se hallen tan apt JS para el self-government como otros 
pueblos de América, por ejemplo el nuestro, pero yo si 
mantengo que el expedirles patente de perenne incaoa
ci~d, asegurando que nunca podrán regirse en esa for
ma, es tan malignamente falso como palpablemente ab-
surdo. "Hace poco mandé publicar el Informe de nuestro 
CX>nsul General Hanna, relatando sus experiencias al en
trar el ejército revolucionario en Torreón. Narraba sus 
aventuras, era un registro de lo que vió, no lo que le con
taron. Y la prensa de los Estados Unidos se limitó a re• 
producir la. primera parte del Informe, dando cuenta de 
emocionantes y sangrientos hechos de armas. No pude 
menos que sonreír, al darme cuenta de cómo los directo
res de periódicos pasaron por lo alto los detalles pacífi
cos y hermosos contenidos en la última parte del despa• 
cho. Mr. Hanna expresaba su sorpresa y satisfacción 
por el tratamiento que dió Villa a los prisioneros federa• 
les y habitantes de la ciudad ocupada, prueba que los 
revolucionarios van guerreando según las reglas 0iviliza
das1 y yo le encargué al Cónsul que me tu viera al corrien· 
te de los casos en que los rebeldes demostraran esfor· 
zarse por quitarse de encima el estigma de ser bárbaros, 
alegrándome de que hayan dado pasos tan positivos en 
sentido de civilización''. 

Pregunté al Presidente si él insistiría en sus planes 
de mejorlmiento político y agrario en México, a pesar 
de tener éxito la mediación A. B. C., y me contestó: 

"Por supuesto: no os mi propósito, habiendo em· 
prendido esta empresa, retroceder -sería preciso para 
eto que me lo impidiera una fuerza incontrastable-has 
ta no quedar satisfecho de que los grandes pero repara· 
bles males que aquel pueblo sufre, estén remediados Y 
eliminados. Naturalmente, no serán los Esta.dos Unidos 
los que repartan las tiecras mexicanas equitativa.mente 
entre los nativos, porque eso nos reduciría a dictadores 
en suelo ajeno, pero no descansaremos hasta que ello sea 
un:i. realidad. Es cuestión grande y compleja la a.gra.ri&i 
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~ro no dudo que se hallará . 
l~Jano el día en que el puebl/na s_oluc1ón y que no está 
srón de su tierra porque no c me~1cano se vea en pose
en pueblo que n~ pueda 11 abe libertad ni prosperidad 
bajo o su dinero puede c amar suyo el suelo que su tra-

"Al omprar 
. fin y al cabo, yo venceré tod 

en ~éxico provecho personal a ~s los que buscan 
Mé•co será país vedad • pu~s mientras yo pueda 
ros". o para dictadores Y aventure-

El Presidente se puso d . 
menso globo terráqueo que~ P~f• Y acercándose a un in-
~ndo un dedo sobre el lu ar a a en el salón, dijo, colo-

e~ un país maravilloso· ! . representante de México· 
garantizan la felicidad y p ntien~ todas las ventajas qu~ 
ted que trazando una líne~o~per1tad. (No ha notado us
New York, se toca la cost ir~c a hacia el sud desde 
de Sud América costeand~ occ1~ental, y no la oriental 
del Pacífico? Co~ el Canal da ~lle, Perú Y demás paíse~ 
antes tan remotas estará e anamá, esas repúblicas 
noso~ros com~ la América c::t~~~~acto tan íntimo co~ 

Es preciso que conv . 
:11eri~ionales de que nuestr~n~1mos a nuestros vecinos 
idénticos; y que no tenemos s .i;teres_es y los suyos son 
grandecimiento que no i eas ni propósitos de en
prosp~ridad de los demás co:prendan la amistad y la 

d 
Wllson me extendió la~- ebtlos de este hemisferio''. 

a, ~.agregó: ies raen sen.al de despedi-

h Será una gran cosa el . 
ums.nid:i.d restaurando el 4aue sirvamos la causa de la 

quedaría incompleta si no or ¡8n en México, pero la obra 
aseguren la libertad' d co oc~mos los cimientos ue 
los cuales no puede ~be:rt1t~i igd~ales a la tierra, \in a . 

z. 
,_El genial escritor qu b . 

ché. envía <le Wash· toe .ªJO el pseudónimo de "Att 
dencias al "Mundo" i~; la 1kmteresantísimas correspo:~ 
del Presidente en el siguienª!ª!~tíc~:enta las palabras 
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lí as ue se refieren a la re• "Dentro de las breves ne q ·
0 

está compren-·t· d 1 problema agran , 
solución defim iva e .d se le pueda ocurrir ::i. un 
dida. la idea más atrevi ª ~ue más valor que Leonides. 
estadista. Exponerla reqmei~ial de México, acabar con 
Acometer la gran reforma s on so·uzgado sus derechos 
las latifundias, devolver : 1 ~~e la plresidencia de una na· 
de hombre, desde fuera, e onen ambiciones bastardas, 
ción vecina, en la que se sub e" 
es la obra de un super_hom l;un~s párrafos de ese tra~-

y despues de copiar ª. á. encierra todo el porvenir 
cendental discurso 9,~e qu!z , . 
de México, ''Attac~e contmua.ísimas de Wilson han si• 

"Esas declaraciones hermos alrededor las pasio· 
d se desatan a su h do hechas, ~uan ° estad de censuras que a pro• 

nes, en medio de la temp su ropio país, entre los po· 
ducidoe"'?-tre los egoístas d~iem~re ruines, inca~aces de 
líticos, s1emp~e p_equenoshaya un hombre que p1ensede 
comprender s1qme~a q~e de que los Estados Unidos van 
esa manera, la conv1cm n or motivos del más puro 
a. México en son de_ guerG :•nete hay quienes desean 
altruismo. En el misfil:o ªn~ o-ue;ra de conquista. Lo3 

ha.cer de esta intervención f M~rina se impacientanan· 
secretarios de la Guerr~~ 1: media~ión, Y Wilson ha 1· 
te el compás de esp~ra . la Marina a las órdenes e 
nido que poner el EJérc1to y tá más de acuerdo con su 
su secretario de Estado, que es . 

política. 1 t mpestad de las pasio-
"Y el Presidente, frente.ª \ ~ión oyéndose llamar 

nes, amotinada ~arte de la ~~ie~ ~uie;e salvar, sabi~ndo 
cerdo por los mismos a qd por la llamada solidaridad 
que su retra_to es _quemin ºsu entereza inconmovib~e de 
latina sigue impávido, c ta hacia la consecuencia de 
con vencido, con la proa pues 

sus ideales. . entrevista lo indica, se dispo: 
"Y ya, en esa misma . iento a Carranza, cuan 

a negar también el . :ec?noc~:Ocedores le coloquen en el 
éste triunfe_y susdeJ:é~~~ si no se aviene a establecer 
Palacio N ac1onal e , 
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fa nueva libertad, el orden nuevo, a que se refirió en sus 
declaraciones contra la aristocracia de los terratenien
tes. No acepta un Presidente nuevo; quiere un sistema 
UUC\O. 

"No sólo es Wilson un poderoso cerebro y un alma 
noble. Esta actitud firmísima contra los que le hacen la 
guerra en su propio país y frente al conflicto extranjero, 
revela en él un espíritu recto, que no parece fundido en 
el crisol de las universidades y a la suave luz de las bi
bliotecas, sino en el fragor de los combates y entre el 
estampido de los caflones. Su ciencia, sus idealismos, 
su::. soluicones académicas, están respaldadas por una 
voluntad de hierro. 

"Los hombres pequeflos no han podido ver en lo que 
califican como pensamientos utópicos de Wilson, que és
te es el único que ha acertado con la solución del proble
ma mexicano, el cual persistirá, al través de los tiempos, 
mientras el peón que conoce ya su fuerza, no vea satis 
fechas sus aspiraciones y destruidas las latifundias. Y. 
si la osada. energía del Presidente americano, que lo 
arrostra todo, y no le teme a nada, consigue imponer su 
criterio, reconocerá, la historia que los Estados Unidos 
no han tenido otro hombre como éstt, después deLincoln, 
porque la paz, la tranquilidad, el próspero desarrollo de 
México, que por acción refleja beneficia a los Estados 
Unidos, permanentes, fundadas sobre la satisfacción de 
las exigencias legítimas del pueblo, darán perenne tes
timonio de ello 

"No es la solución actual lo que persigue Wilson, es 
el remedio perdurable, la paz firme en México, la extir
pación absoluta del mal revolucionario. Si sus nobles 
idealismos no le impusiesen la obligación de buscar la 
raíz del mal, y aplicar en ella el cauterio, podría limitar
s~, como un presidente vulgar, que se ajustase a losan
tiguos cánones de la diplomacia europea. y americana, 
a dar su apoyo a "un hombre fuerte", frase que en Mé
lico quieren decir '·un asesino", que se impusiese por 
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el terror, aunque la revolución estallase en otro m~me_n• 

to más vigoroso. . .6 de sus generosas as¡_nrac:?· 
"Si la noble convic~i n . ue emprendió, 1' 11-

nes no le llevase a seguir e~ca¡n:~<Ío que no quiso oir 
son'habría. resistido del 1J1;scfe~tro de su país, para que 
los clamores de fuera y sangre la revolución, porque 
dejara a. Huerta aho~ar. en tos de Porfirio Díaz, trmnfan
sate que los _pro?edimi~n serían posibles hoy, Y que ~s 
tes hace medio siglo, n é d l esclavo al pueblo, despue3 
muy difícil poner el arn ~ e ante los que pretenden do
que éste aprende a erSUlÜ!idos han de tener paz en la. 
minarle. Si los Est~ o~ necesitan, como hicieron en 
ecindad de su territorio, do de cuajo las causns v b la guerra arrancan Cuba, aca ar ' 

que la originan. ·cas misteriosas la res• 
"El porvenir guarda en suslax to de Wilson ha tra.· 

. , ión que e ges . d . 
puesta a la mter_rngaU incidente cualquiera pu~ e eta~ 
zado en el espacio. n . poniendo al Presiden e, a. 
biar el aspecto de las ~osas, iml camino de sabia noble?.a 
necesidad de no_ segm; por ea de ello lo que fuere, esta. 

ue ha. emprendido. ~ro se anse precisadas a reco· i las venideras generamo~e!t8Je la Casa Blanca es ~n 
nocer que el ocupante ac u adelantado a su época Y a 
hombre superior, que se hf zando el milagro de que~ 
roto los viejos moldes, rea 1 n ara guiar la man:o de 
cerebro y el corazó~, s~/s:e ad~enimiento, fué siempre 
diplomacia, q':e, tan e~iminal'': 
garra inconsc1en e y c 

, nulo de la civilización euro· 
El efecto que el espectLv . llos de América, es tan 

roduce en nosotros, cno enas si nos atrevemos 
~i!t~adictorio, ta_n -~~n~~~ºte~irª~e tener que re~tifi~~fa 

r::t~\:i;i;:i~fu~Nº 00~~:
0
m;.~, :,:1~~:;,::~m~ 

fiebre del bie~ m elpa~~~rzas contrarias en. const:an a, 
en aquel ambiente d~ dividualidad es precaria, ex1gu .6 que nuestra. m acci n, 
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comparada con aquella humanidad de la que cada com
ponente es una fuerza contributiva. Por un lado, críme
nes absurdos, extravagantes, y por otra la virtud prac
ticada en su pureza más completa y más discernida, más 
útil por consiguiente. Pero ¿cuál es la suma del mal y la 
suma de bien que esta civilización puede presentar en la 
balanza? Si la dicha está en la libertad, ¿consiste ésta en 
reducir las necesidades al mínimun y por lo tanto en 
desJenar todo invento? O bien, ¿el uso de estos inven
tos, al imponer nuevas necesidades, emancipa al hombre 
al complicar su vida? El que se abriga bajo un buen te
cho y se cubre con buenos vestidos, se libra del calor y 
del frío; como el que dispone de mullido lecho y comple
ta cocina se libra de muchas enfermedades causadas por 
la miseria; de la misma manera que el que puede servir
se de medios de locomoción fáciles y'rápidos, se eman
cipa, en cierta medida, del espacio y del tiempo. El ideal 
de la moderna civilización europea parece ser la produc
ción intensa, lo más intensa posible como lo fué, sn otro• 
tiempo, el acercamiento a la naturaleza, es decir: la in acción. (1). 

Mas si en los ultracivilizados ambientes europeos 
puede sostenerse en nombre de la simplicidad genera
dora de dicha, que la civilización, al complicar la existen
cia y endurecerla por la continuidad de la lucha y la im
becilidad de los atavíos pardosos, sombríos, feos e incó-

' Ui AliUlen dJJo Que el francés lucha con la Idea, el espailol cou el hom
bre y el yanQul con la naturaleza. En nuestro tlemoo, con los grandes 1>t'O'~re-
10Sdela ciencia iUerrera, habrá Que excluir al esoaiioJ ouesto 1111c las con
Quistas no se hacen ya a arcabuzazos. Quedan el francés y el nnQui vara con
Qlllstar la felicidad humana. (Al reunir el "método" alemán y el "scntirl,> 
J>rártfco" tnirlé.~. «>ste sajón demo1m1t1T.11do ha sup~rado a sus varlentes). U 
11DQul, con sus casas constrmaa.s veinte veces más baratas y calentadas a .oo
lX> costo, ha realizado un l>rogreso mil.Y oosltivo; cuando la Idea francesa y la 
ICClón ;ranaul 1iue<lan, según el sue!lo de B1ornson, "hacer vestidos con hojas y 
:rerbas, fabricar la seda sin el gusano y la lana sin la oveja, cuando sé vuedan 
Derforar enormes maus de rocas y obtener rieles con una materia más común 
Que el hierro"; cuando se encuentre una fuerza motrlz Qne no cueste casi na
da, los traasrortes M!aa casi gratuitos y haya globos dirigibles, entonces Quizá, 
4e e,;te 01·0greso Intenso, nacerá la felicidad de la humauldad futura. 
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modos (1) que alejan a. los hombres de Ja. verdadera feli
cidad, y por muchas otras razones, justo es reconocer 
que si la muralla. china ha sido derrir.ada por los nuevos 
medios de locomoción -''de aviación'', se dirá bien pron
to -ningún pueblo que se estanqu-cl podrá en el porvenir 
conservar su independencia. El progreso de México 
está en Ja civilización de sus masas indias. 

Y esto también es axiomático: ¿quién sería el pri
mero en cosechar los frutos de la ya no digamos civili· 
zación sino "desba.rbarización'' de esas masas? Precisa
mente aquel que, con el hacendado, se muestra más 
escéptico si no más refractario a esta teoría: el indus
trial, el comerciante. ¿Acaso los efectos de la instrucción 
en los medios indios son diferentes a los obtenidos en 
los medios europeos, australianos japoneses o yanquis? 
Ciertamente no. Desde que el boro bre se instruye, la 
manera salvaje, primitiva, de vivir, se le hace insoporta
ble. Aunque baya. nacido en las estepas de Sibena o en 

• ]os montes de Chihuahua, se procura los objetos que ha-

, , , Cómo habri de relrse de nosotros. alli en las altas rectones sldera• 
les, el siniestro ¡¡uas6n Que lma¡¡inó el primero la tersa albafa del almidón 
balo la plancha y la docilldad de los botones. Eu cuanto UD hombre lle&'& a su 
hOll'ar, mientra.s no tiene más testl&'o Que su discreto espejo, arranca de 10 

cuello el asfixiante estuche Que lo oprime y, con UD suspiro de felicidad, ae 
emancipa de los cincuenta y seis botones (no hay Que sonrelr: acabo de contar 
los mjos) Que oprimen y torturan sus carnes; si siente frfo, se env-uelve en una 
bata de cordón, mis horrible aún Q.1e sus vestiduras públicas, pero cuYa bol· 
eura recuerda el amvlio plle¡¡ue de otras edades .... El moro, ba.Jo su bl1.11da 
túnica, elegante, emancipado, si sonríe .... 
1 Tomamos de las ovejas la lana Que sirve para. cubrir nuestros cuerp():l. 
Por las heladas llanuras de Coahuila, cublel'to bajo espeso sarape, las he en· 
contrado Por los caminos ateridas, muertas de trio, amontonadas unas 110-
bre otras para pasarse un l)OCO de su calor vital Que va a con¡¡elarse La Im· 
placable tijera de la tra.sQuila había hecho racha en la me.nada. Bajo mi ca· 
!lente trasada Que m.e cubrla hasta las narices devolviéndome, bendita! e 
calor de m1 babo, he sentido remordlmlentos de ladrón .... 

Observad este cómico absurdo: la oveja del trópico viste lo mismo oue 
la de las tierras ¡¡!aciales. Nosotros, civilizados, hacemos voluntariamente lo 
mismo. Y cua.ndo bailados en sudor, con el pulmón ardiendo, enfermos de In· 
solaclón y de tatl¡¡a pero vestidos con el eterno terno europeo, pasamos 1)01' 

los alrededores de Mlnatltlán y topamos con un hombre semi-desnudo, tono 
al al.l'e y muslo al viento, exclamamos con fiero desdén: Qué salvaje! 
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cen su trabajo más fácil . ··-·
menos ~eno,a, más cóm'o~~ ~~1611 D?,ás eficaz, su vida 
es s obJetos? La incl t . · . ~1·a bien, ¿quién f b . 
com~rcio. En el bárb~:o ria. GQu1én los distribu;et~~ 
patnot~s -sí, senor " maras~o en que nuestros . 
nu,est~o Indio es un" compa.~~10tas"- se encueniom
maquma que consume no valo1. económico, una si ran, 
cesu cultura el 1nc1· pocoace1te, peroamedida mple 
ten. era boca , . io, como cualquier ot h que ere-

" , vientre y p'é ro ombre 
rdt:, un cliente de mis ~ns~¡:a~sforma en un con1~~ 

us ua Y el comercio. s importante para la in-

Si nuestros grnnd 
el Plan de San Luis es terratenientes, alarma. 
r0n consolarse d ' que n_o llegó a cumplirse dos p_or 
tico en el nue\'O óer~~npderdida. iufluencia con ¿lj~f~ud1:r 
:~J~mr Madero; si pudi~~~~ª:0ta:ug_allarda!Jl.ªnte ink~a~ 

0 o encontrar b k!Dprev1s16n • 

~~d~f ~;!~f!fe~:eyrcfe~~c:á:l ~~l~~:1/~~~~ ~~~:c~pf~~defa.~c~l 
creer que I cu o. lQu, . 
el consum endp eno centenario, en 191~ ml ex1cano ~odrá 
<l O e su país d • a producción 

~s palacios, de los f e cacareado progreso d cr Y 
. :1~s despu_és de trei:t~~s~fn sese:1ta millones'deee~~~~: 
niim~~~ªJ 1hnfe:iores a .... Cucia;fl~,~ ª! ~az casi absolu
d e ab1ta.ntes· Méx• . nºase en cuenta el 

os y medio inclusive· veint~c?, qumce millones Y Cuba. 
puros. icrnco por ciento d e negros 

~é:a'.co, pesos oro ...... . 
,, t' ••••••• 

Importación. Exportación. 

97.433 6oo oo 
103.676 'ooo'oo 130. 023,000. 00 

• · 150.909,000.00 
P~de alegarse 0 consume que uba produce · 

asombro~/ene~ª desproporción, de tod~~co de lo que 
. e recordarse tam b. , man&rns es 

· ien que la mitad. 


